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CONBÍCÍONÍÍS 
El pagc será siempre adelantado y en m ít'iUco ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París A. Lorette, rué Oaumirtia 
16; •• J . -iones, Fautmrf-Montmartre, 3L 

licíoscópicas 
Joven, bien parecida, con el hijo 

^'uiquilin á emesias, enfermo, y el 
"lari.jo ausenle sin saber donde ba 
•Monique le eslimulo a mari-bar-
®̂» recorre el camino de la vida 
pisando abrojos y libando penas. 
/̂ _i no tuviese el pequeuuelo ser-
•'''St donde quisieran aceptar los 

^'^icios de una pobi'e mujer que 
'^ sabe quehaceres (iel hogar; 

p r o Dios se lo dio y quiso su ma-
veniura que enfermara, no qne-

*ndoie al présenle oli'o camino 
"•̂ 6 el de pedir auxilio a las almas 
generosas. 

"ediria limosna; mas, joven y 
^^ 'nal parecida... Ya lo dice ella: 
'e lloverían los ultrajes de las al-
"ías viciosas y los desaires de las 
»inias secas. 
.oi ""̂ ŝ secas! ¡Parece mentira! 
j Gres que ven pasar por su lado 
,* desgracia mirándola i-on crimi-
^ ' 'Ddiferencia, sin sentir estimii-
O-J de llevarse la mano al bolsi­
llo... 

^ •̂Tias secas, verdad. Almas iii-
^nsibles qae provocan algo muy 

^We, algo muy sinestro. 

^ ^ l » h e visto. Joven y no mal 
I.. ^i'Ja, llevando en brazos a su 
"JO enfermo y abandonada del 
"^^'"ido, pasó vergonzosa rnurmu-
•"ando una súplica. Una mano des-
hzó entre las suyas brillante mo-
"edayun diluvio de lagrimas se 
escapó de sus ojos. 

^' en presen iade aquel niño sin 
pan y sia padre, de aqu^l chiqui-
'.̂  sia salud y de aqu-^ila mujer 
^ r e c u r s o s , pensó en las hondas 

lumijkim 

<lese 
ola 

speraciones que empujan la 
negra que avanza por culpa 

^ las almas secas. 
Raid. 

Leemos: 
«Los rusos conlim'Mn el moriinioüto de 

retii'rtda iniciado después de los combates 
de Kalieiitstí y Tnreucheii.» 

Este párrafo os el piiniero de aii artículo 
titulado así: 

«Ketirarso es vencer » 
Este doscuUrimicilto originará ana revo-, 

lución en la liistoria. Así, por ejeÜplo, la 
céiebie retiradi do Rusia, que se reputó co-
ino uu desastre iumenso, resulta uu exi-
tazo. 

Ya lo S!»l>en ustedes. 
Retirarse es vencer. 
St) lia descubierto ahora y hay <iue confe­

sar que en (ílase de deacubrimieutcr es el 
más asombroso que tía liedlo el modernis-
IIK). 

Dice un periódico: 
«Digan loque quieran decir algunos po 

uticos, el problema más grave, y, por lo 
tanto, el que d<-m:inda más urgente solil 
cióii de todos los que en España vienen 
planteando desile hace ailoB la apatía y la 
ignorancia gubernamental, es el que se re-
furo á nuestra moneda.» 

Justamente por eso no se toca. Siendo lo 
mis iiiiporlante que nos queda no quieren 
os jJoiítiC'M que sigamos perdiendo impor-

t i i i c i a . 

Bastante hemos perdido. 

Austria 86 prepara 
Ha ordenado completar los cuadros del 

ejército, reforzar el matetia! do guerra y 
estudiar el raoiio de hacer un empiésiito, 

^Seiá que pretende asomarse á los balco­
nes, digo A los Balkanes, para ver lo que 
hacen .Servia, Bulgaria y .Münteiiegro? 

Vamos, otra trifulca, tí^icorsi de las que 
V:HI á entrtttener al mundo por ahora. 

¿Que cuáles son las otran? 
L î ruso japonesa, la anglo thibetanaque 

üliora surj'^ y esa de los Balkanes que se 
anuncia p:ira dentro de un rato. 

Quien ponga en duda que todos ios hora-
bles ?on lierni.iuos que levante el dedo. 

Nuestro colega «El Liberal» de Murcia 
nos sorprende con un telegrama publicado 
en la última hora de su edición de esta ma­
ñana. 

Se refiere á los arsenales y lo insertamos 
á continuación. 

Dice así: 
«Los ministeriales afirman que está acor­

dado deflnitivatuente la supresión de los 
arsenales de Cartagena y la Carraca. 

Añaden que el personal de la Armada y 
aixiliares excedentes quedarán con cuatro 
quintos del sueldo. 

También dicen que después el Gobierno 
piensa arrendar los ar^.n-Its . '* 

Eu caso do confirmarse las anteriores 
noticias, os seguro que surgirá un conflicto 
grave.» 

Hace bien el co!e*a al titular el anter'or 
telegrama con el epígrafe «Conflicto en 
puerta». Conflicto grande entrañará esa 
decisión del general Ferrándiz, si es que 
realmente la tiene, y ha de ser de tanto 
bulto, tan grave y do tan difícil solución, 
que dudamos mucho que ae conflrraen las 
afirmaciones de los ministeriales. 

La noticia ha causado general sorpresa 
y por I» mismo que tiene enorme gravedad 
no encuentra fácil paso. So lo opone la in­
credulidad de las gentes que no so explican 
semejante pro|iósito. 

Esto no obsta para que se haya produci­
do alarma Se hacen en España tantas co 
sa» ilógicas que nada debo causar aduiirii-
ción. 

Por si acaso lesultara cierta la noticia, 
llamamos la ateiicióu del Alcalde. Medios 
tiene para confirmarla y obrar eu conse 
cufcucia. 

Pa5efli de Penteeoste 
Así como el arquitecto hábil procura que 

antes de llegar á un palacio haya que cru­
zar largas avenidas; así como una inoihrt 
cariñosa y prudente liaco espetar por al4i'"ii 
tiempo á su hijo el premio que ha do i( ("ai 
p(usar sus ticri.as virtüfle.-», iisí tambii n la 
Iglesia quería que sus svaiidi'S Icstiviiliidi's 
Víivan precedidas de Lugas preparacioiics, 
con lo que dcriiiustra un gran conocin;ii t;lo 
del- corazón Imniiino. 

El adviento, prepara ¡ara Nav¡d¡ul; 'a 
cuaresma, para Pascua; el tiempo pascua! 
pal a Penlecostes. 

La resurr.ceióii do Jesucristo fortificó 
á los apóstoles; mas el día de Pentecostés 
se consumó su caridad y se les hizo inven-
cib os. La Iglesia considera la pascua de 
Pentescostes como la mayor de todas las 
fiestas. 

Grande es la fiesta de mañana. La iin 
portancia de su objeto, excede inu/onsa-
mente á todas las fiestas profanas. 

La tercera persona de la augusta Trini­
dad descendiendo sobre el Universo para 
regenerarlo, así como en el día de la crea­
ción había descendido sobre el caos para 
fecundizarlo; el divino Redentor comple­
tando la grande obra, obyeto de todos sns 
misterios; un pueblo nuevo destinado á 
ailoiíir á Dios en espíritu y en verdad, dos 
de el Oriente hasta el Occiileiite; la des­
trucción del judaismo; la muerte ilel paga­
nismo; la alianza universal de Dios con los 
hombres realizada después d e 4 0 8ig!o-i do 
promesas: tales son las maravillas que en­
cierra la fiesta de Pentecostés. 

Aguardando estaban los apóstoles el 
cumplimiento de las promesas del Divino 
Maestoílj^an Jo el día décimo de su ascen­
sión y quiíifenagésimo de su gloriosa resu 
rreceión, descendió sobre ellos el Espíritu 
Santo, mensagero de las santas inspiracio­
nes: 

El día de Pentecostés San Pedro celebró 
la primera misa para inaugurar solemne­
mente el Cristi»nismo. 

En el oficie de esté día la Iglesia Católi­
ca canta con sus hijos las siguientes pro­
sas. 

Veni, íjaftcte Spiríttis, el emitle coelitiis lu­
cís iaae radiitm. 

La fiesta de Pentecostés se ha celebrado 
siempre con la mayor ^Qppa. 

Eu la edad media, eu aquellos siglos de 
te viva, observábase el día dé Pentecostés 
una costumbre ritual que tenía alga ría se­
mejanza coa lo* sagrados dramas. Así que 
el coro entsulí'ba la admirable prosa que 
acabamos de explicar, oiase en la iglesia 
un gran ruido de trompetas, y al mismo 
tiempo, caían de la bóveda del templo mul­
titud de chispas mezcladas con flores de to­
das especies, y sobro todo con hojas de ro 
sas encarnadas, emblema del regocijo y do 
la diM'isidad (le lciign;is que los apóstoles 
hablaron á las naciones. 

Con la venida del Espíritu Santo, sobre 
los apóstoles, consuiuáro.iso todos los mis­
terios de nuestra Religión y quedó sellada 
y promulgada soleiunemoute la nueva Ley. 

SANTO EVANGELIO 

El de esta Doiiiiuica es del capitulo xiv, 
versículos ,23 al 31, según 8an Juan: 

«En aquél tiempo dijo Jesús á sus discí­
pulos: Cualquiera que rae am», observará 
mi doctrina; y mi Padre le amará, y ven-
dreraosá él, y haremos mansión dentro do 

él. Pero el que no me ama no practica m ' 
doctrina que habéis oido no es «solamen­
te» mía, sino del Padre, que rae ha envia­
do, Estas cosas os he dicho conversando con 
vosotros. Mas el Consolador, el Espíritu 
Santo, que mi Padre enviará en mi iioai-
bio, os !o enseñará todo, y os recordará 
cuantas cosas 08 tengo dichas. La paz os 
dejo: l;i paz mía OS doy: no os la doy yo co 
1110 la da el mundo. No so turbe vuestro co 
razón ni so aooburde. Oido habéis que o* 
he dicho: .Me voy, y vuelvo á vosotros. Si 
rao amaseis, os alegraríais, sin duda, de 
que voy al Padre, porque el Padre es ma 
yorquo yo. Yo os lo digo ahora antes quo 
suceda, á fin de quo, cuando sucediere, os 
confirméis en la fe. Ya no hablaré macho 
coB vosotros," poríjue viene el príncipe de 
este mundo, aunque no hay en mí cosa que 
lo pertenezca. Mas á fin de que conozca el 
mundo quo yo amo al Padre y que cumplo 
con lo quo me ha mando. 

M. 

LB IHIEBVEiiilOII BE WU 
Conversación cott no mandaría.—11 ge­

neral Ma y elgeneralMn.—Los jajio-
Beses en el ejército chino.—Manejos tle 
los «boxers».—Probables conflictos 
Los últimos despachos telegráficos y las 

cartas que llegan del Extremo Oriento dan 
cuenta da la extraña actitud eu que so ha 
colocado China, concentrando sus tropas, 
bajo las órdenes del general Ma, eu la fion 
tera mannchúrica. 

¿Quién 08 el general MaT En Oceid«nle 
poco ó nada sabíamos acerca de las perso­
nalidades políticas y militares del Celeste 
Imperio, por lo que nn periodista francés 
acudió en demanda de informes al manda 
riu Eu King, primer secretario de la óiiilm-
jada China en París. 

Di'jaiiios la iiaiabia al diplouiálioo ama­
rillo. 

«Ei general Ma es un veterano militar 
quo si> listiugdió iiotablemt) ¡ito durante la 
nltiuiii guerra con el Japóu. por su habili­
dad (Mi resolver las dificultades estratégi­
cas. 

A este propósito, referiré una cómic» 
errata tipográfica que ha dotado ti Cliina do 
uu nuevo general. 

Ciertos peiiódices, entre ellos el «NeW 
York Herald», han hecho mención de nn 
nuevo caudillo que dirige el ejército del 
Petchili: el general Mu. Ahora bien, log 
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repuesto de su momentánea turbación; pero no sois 
vos ni el señor coronel los que podéis juzgar de lo que 
el hombre debe á sa patr ia ni de los meJios de que es 
lioito valerse á un pueblo que lucha por su existenoia, 
por s . dignidad, por sa indíj^eodencia, por su reli­
gión, por la seguridad y el honor desús individuos. . . 

En aquel instante entró uno de ios capitanes. 

—Mi corone!, he cumplido vuestras órdenes; hemos 
encontrado la mecha de esa mina infernal, oculta en_ 
tre dos giandes piedras á dos pasos del pues to avan, 
zade: he descubierto también la entrada del conducto 
qne les bandidos habían pract icado, y he encontradoi 
en fin, el socabon indicado por el prisionero. 

—¿Y qué? preguntó J o r g e . 
— Había cuatro barriles de pólvora en comunicación 

con la mecha, y dispuestos de modo que sin remedio 
habrían hecho volar la casa. . , los he mandado re t i r a r 
á sitio seguro, se está cegando l a m i n a y ya no hay 
peligro n inguno. 

—Está bien, capi tán; vais á llevar la orden para 
que Hu destHoammto de cien hombres sa prepare á 
conducir á los prisioneros á las ruinas del antiguo 
convento, y os pondréis á su cabeza. 

— Voy al instante, mi coronel. 
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—Escuohad aun... este fraile y este hombre serán 
atados de m )do qUJ les sea imposÍDla escaparse, y os 
asegurareis de Jusé y da los que le aoompaflsron. Los 
demás prisioneros serán tratados con ocnsideiación y 
encerrados todos juntos en una sala bastante cap^z, 
contentándoos con guardar las salidas. 

En seguida os pondréis de acuerdo con Mr. Berthal 
para descubrir con cuidado la mina e&tablecida en 
las bodegas ó subterráneos del convento. 

— Está bien, mi coronel. 

— Esa mina, dijo Caldés, se halla establecida en un 
subterráneo, bajo la capilla, y viene á parar en las 
ruinas, cerca de una puerteoita, donde se oo 'oci un 
centinela. 

F r ay Antonio mismo era el encargado de mats r al 
centinela de nn tiro y de poner fuego á la mecha, 
mientras que Felipe debía hacer lo mismo aquí . 

— ¡Mientes, t raidor! . . . rugió más que articuló el 
fraile, cuyas facciones contraídas manifestaban un 
turor salvaje. 

—También «n esto digo verdad: señor coronel, 
¿cuento con vnetti a palabra , respecto á la vida de los 
pri=iüueros? 

—Se les pondrá en libertad tan luego como ."e ha­
y a descubierto y cegado la mina del convento. 
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na se verán^abandonadas. merced & vuestra genera-
sidad. 

Mi pobre padre volverá á casa. . . ¡Ah! deoidpie, se­
ñor, ¿queréis admit irme como soldado en vuestro re­
gimiento? Yo estoy seguro que mi padre no se opon­
drá . 

— Ya hablaremos de eso, respondió Jo rge que se 
sintió conmovido. 

—Yo quisiera ir con vos, señor coronel: n e m e de­
sechéis. Mi madre y mi abueii ta son franoeias, y 
puesto que mi padre les queda, yo puedo marchar . 

Más la fisonomía de Jo rge eran tan simpática y 
bondadosa, y su mirar tan dulce y tan afectuoso, que 
ganaba el corazón de quien lo veia, sobre todo cuando 
sus ojos manifestaban toda la bondad de su carácter . 

Mas aquellos ojos, aquella mirada centelleaba en el 
combate, y todo su porte era el de un genio de la gue­
r ra erguido, ñero, imponente y hasta terrible, que 
hería con BU espada cuanto se lo opunia. Nunca se 
le había visto incurr ir en una ligereza ó falta de es­
t rategia , más nunca había vuelto la cara ante el pe­
ligro por grande que fuese y probabil idades que 
hubiera de worir en él. 

El a una de es «a almas escogidas, altivas^ indonia' 
bles, que saben oonóiliar con las preeaucíones de la 
prudencia y d é l a habilidad militar, la fuerza y la 


